FILOSOFÍA, ETICA Y POLÍTICA en ARISTÓTELES Y PLATÓN
A/ INTRODUCCIÓN

La obra de Aristóteles titulada Política (politika: asuntos o cosas políticas) posee un carácter fragmentario y ensayístico sobre temas variados de los asuntos políticos, y debe diferenciarse del título “politeia” que Platón dio a su obra la República. Esta última no es ensayo fragmentario, sino que posee una unidad temática bien articulada. De Aristóteles no conservamos algo parecido. De su teoría sobre qué debe ser una comunidad política tan sólo poseemos esta obra referida y las distintas ideas que se hallan diseminadas a lo largo de toda su obra.
Sin embargo, “Política, ha sido considerada como el tratado político más importante de todos los tiempos, aunque no pueda ser considerado un libro acabado. El propio Aristóteles había señalado su carácter incompleto. Además, aún se duda de si el Estagirita lo compuso de la forma en que nos es presentado actualmente, o fue reunido de manuscritos recolectados por sus editores, pues a partir del libro tercero los números son muy ambiguos. Con arreglo a la concepción de Jaeger, "La Política" trataba de constituir, junto con los presupuestos de la ética, un tratado sobre una sola ciencia (epìsteme). Pero nunca fue sometida a la revisión que hubiera sido necesaria, para dar a las diversas partes -escritas durante un largo período- una forma coherente y unificada.

A continuación, se detallan los datos biográficos del autor a fin de entender en forma más clara el porqué de ciertos pensamientos, que están íntimamente relacionados con la formación, la educación y las circunstancias en la vida del Estagirita, se reflejan en su teoría, y cómo se fue independizando de su maestro Platón.

Aristóteles (384-322 a.C.) fue un filósofo y un gran pensador griego que, junto a Platón y Sócrates, le cabe la distinción de ser uno de los filósofos más destacados de todos los tiempos. Nacido en Estagira (Macedonia), hijo de un médico de la corte real, Aristóteles se trasladó a Atenas a los 17 años para estudiar en la Academia de Platón. En esta ciudad permaneció unos 20 años, primero como estudiante y más tarde como maestro.

A la muerte de Platón, acaecida en el año 347 a.C., Aristóteles partió para Assos, ciudad de Asia Menor en la que gobernaba un seguidor del maestro y viejo amigo suyo, Hermias, a quién el joven Aristóteles sirvió de asesor, casándose además con su sobrina e hija adoptiva, Pitia. Tras ser capturado y ejecutado Hermias a manos de los persas en el 345 a.C., Aristóteles se trasladó a Pella, capital de Macedonia, donde se convirtió en tutor del hijo menor del rey Filipo, Alejandro, que para la historia sería conocido como Alejandro III el Magno. En el año 335 a.C., al acceder Alejandro al trono, regresó a Atenas y estableció su propia escuela: el Liceo. 
Debido a que gran parte de las discusiones y debates se desarrollaban mientras maestros y estudiantes paseaban por el Liceo, este centro llegó a ser conocido como escuela peripatética. A raíz de la muerte de Alejandro en el año 323 a.C. creció en Atenas un fuerte sentimiento antimacedonio, por lo que Aristóteles se retiró a una propiedad familiar en Calcis, en la isla de Eubea, donde moriría al año siguiente.

Al igual que Platón, en sus primeros años en la Academia, Aristóteles utilizó muy a menudo la forma dialogada de razonamiento aunque, al parecer,  esta modalidad de expresión no le gustó mucho. Si se exceptúan escasos fragmentos mencionados en las obras de algunos escritores posteriores, sus diálogos se han perdido por completo. Aristóteles escribió además algunas notas técnicas, como es el caso de un diccionario de términos filosóficos y un resumen de las doctrinas de Pitágoras; de estos apuntes sólo han sobrevivido algunos breves extractos. Lo que sí nos ha llegado son las notas de clase (escritos exotéricos) que Aristóteles elaboraba para sus cursos, redactadas con gran esmero y que cubrían casi todos los campos del saber y del arte. Los textos en los que descansa la reputación de Aristóteles se basan en gran parte en estas anotaciones que fueron recopiladas y ordenadas por sus editores posteriores.

Entre los textos existen tratados de lógica llamados Organon ('instrumento'), ya que proporcionan los medios con los que se ha de alcanzar el conocimiento positivo. Entre las obras que tratan de las ciencias naturales está la Física, que recoge amplia información sobre astronomía, meteorología, plantas y animales. Sus escritos sobre la naturaleza, alcance y propiedades del ser, que Aristóteles llamó Primera filosofía, recibieron el nombre de Metafísica en la primera edición publicada de sus obras (60 a.C.) debido a que en dicha edición aparecían tras la Física. A su hijo Nicómaco dedicaría su obra sobre la ética, llamada Ética a Nicómaco. Otras obras esenciales son Retórica, Poética (que ha llegado a nosotros incompleta) y, la que es objeto de nuestro análisis, su Política (también incompleta) y que compararemos con la concepción  política de Platón.

B/ ANÁLISIS DEL LIBRO "LA POLÍTICA" DE ARISTÓTELES
1. Origen del Estado y de la Sociedad:
A diferencia de Platón, en donde no se encuentra rastro de lo que podríamos llamar instinto gregario, en Aristóteles, todo Estado (Polis) está conformado, gracias a una exigencia natural, por una asociación de familias que tienden a un bien común, y éste bien es el objeto más importante de esta asociación de tipo política, ya que, como en todas las asociaciones que forma el hombre, sólo hacen lo que les parece bueno. En las familias la base para asociarse se da entre el señor y el esclavo, y entre el esposo y la mujer, siendo éstas, asociaciones de tipo natural, puesto que la naturaleza ha creado seres para mandar y otros para obedecer. Pues es de ley natural que quien está dotado de razón y previsión sea el dueño y el que, por sus facultades corporales sea capaz de obedecer y cumplir las órdenes, obedezca como esclavo. Platón también justifica la existencia de esclavos, pero no hay una naturaleza gregaria, sino fines instrumentales y funciones sociales a cumplir por esclavos y por ciudadanos libres.
La primera asociación se da entre muchas familias, conformando el pueblo (demos), y de la asociación de muchos pueblos, se forma el Estado (polis) que llega a su forma última, cuando es capaz de bastarse absolutamente a sí mismo, es decir, que se forma por la necesidad de satisfacer las necesidades de la vida. La formación del Estado es un hecho natural, ya que el hombre es un ser naturalmente sociable, porque no puede bastarse a sí mismo separado del todo como el resto de las partes, siendo aquél que vive fuera de ésta o un dios o una bestia. Por todo esto, la naturaleza arrastra instintivamente al hombre a la asociación política. 
2. Necesidad De la Justicia.
Ahora bien, para vivir en sociedad, la naturaleza concede al hombre (exclusivamente a él) la palabra. Gracias a ella diferencia el bien del mal y lo justo de lo injusto, siendo esto la principal característica que lo hace distinto de los demás animales. La sociedad humana difiere de la animal, pues no sólo satisface sus necesidades básicas, sino que construye un orden político. 

La comunidad política humana necesita mantener un orden que sirva de marco a los fines de la sociedad. Así, la justicia es una necesidad social, porque el derecho es la regla de la vida para la asociación política, y la decisión de lo justo es lo que constituye al derecho. Aristóteles no ve tanto la necesidad del Estado de aproximarse a la idea de justicia como hacía Platón, cuanto un desarrollo inmanente de la justicia en la práctica del Estado. La virtud de la justicia debe ser un ejercicio permanente en el Estado, lo cual significa un equilibrio entre las distintas partes de la polis.
Por último, el Estado es siempre más importante y anterior a la familia y a cada individuo en particular, porque el todo esta siempre por encima de las partes, y una vez que es destruido éste, ya no hay partes, porque solas carecerían de función alguna. (Aquí coincide con Platón)
Modelo familiar del Estado: Los gobernantes son al Estado, lo que el hombre libre a su familia y lo que el alma racional al cuerpo. 
Aristóteles describe de este modo esta relación social básica. Los elementos de la economía doméstica son los esclavos y los hombres libres (amos), siendo las partes primitivas, el amo y el esclavo, el hombre y la mujer y por último el padre y los hijos, siendo posible añadir un cuarto elemento que es la llamada adquisición de la propiedad, ya que sin las cosas de primera necesidad, el hombre no podría vivir. 
La propiedad es, entonces, un elemento de la naturaleza, siendo dentro de ésta, el esclavo, la propiedad viva. Pero el esclavo no es sólo un esclavo, sino que depende de su señor absolutamente, convirtiéndose en propiedad como instrumento de uso, pero absolutamente individual, al ser un hombre de otro hombre. El hombre está formado por un alma que le sirve para mandar, y un cuerpo que le sirve para obedecer, en los hombres corruptos suele dominar el cuerpo sobre el alma, que es lo contrario a la naturaleza.
 "...El alma –escribe Aristóteles-  manda al cuerpo como un dueño a su esclavo, y la razón manda al instinto como un magistrado, como un rey..." (pág. 47).
3. La existencia del Estado depende de la riqueza.

A diferencia de Platón, la riqueza del Estado no emana del cumplimiento de cada clase social con su misión ateniéndose a su virtud (sabiduría, valor y moderación), sino que constituye un fin legítimo y autónomo de todo gobierno, para alcanzar la felicidad de los ciudadanos. Para Aristóteles la producción, adquisición y circulación de bienes es fundamental para mantener la existencia del Estado.
La riqueza es la abundancia de los instrumentos para satisfacer la necesidad social. La riqueza está constituida por bienes naturales y domésticos, que proceden del arte y de la experiencia. Al disfrute de estos bienes se lo llama adquisición de bienes. 
Para el Estado es importante conocer a fondo el género, el lugar y los productos que más prometan, también es esencial tener un conocimiento de la agricultura y las tierras, las cuales es preferible que sean arboladas, se ocupa a su vez de todos los animales, tanto acuáticos y volátiles, que puedan ofrecer alguna ventaja. 
El factor más importante para la riqueza del Estado es el comercio, que se divide en: marítimo, terrestre, y al por menor. Aristóteles considera también el préstamo a interés y finalmente, el salario. El último tipo de riqueza es la explotación forestal y minera, que puede ser de tantas clases como metales se saquen del seno tierra. Conviene a todos los jefes de Estado tener conocimiento de tales recursos, puesto que muchos gobiernos tienen la necesidad, como las familias de enriquecerse; y muchos gobernantes creen que sólo de esta parte de la gobernación deben ocuparse.
4. La administración de la familia modelo de administración del Estado. 

Al igual que existe una administración del Estado que se distribuye según las funciones de gobierno defensa y producción, también la administración de la familia descansa en tres tipos de poder: el del señor, el del padre y el del esposo, según sobre quién se gobierne, si sobre el esclavo, los hijos o la mujer. Sobre los dos últimos, se manda como a seres igualmente libres, aunque sometidos a una autoridad diferente, que es “republicana” (conforme a ley de la polis) respecto a la mujer, o “regia” (patria potestad) respecto de los hijos. 
Platón no se ocupó apenas de los productores en su República, y tampoco lo hizo del estatuto de los esclavos en el conjunto de la polis. Aristóteles aborda estos temas. Una de las cuestiones que se plantea es la de saber si al esclavo, aparte de actuar como instrumento y servidor, se le puede atribuir algunas virtudes. Evidentemente, es necesario que posea algunas virtudes, aunque muy diversas de las que le corresponden a la mujer o a los hijos. Por esto, el hombre libre manda sobre el esclavo de muy distinta manera a la que lo hace con los otros, pues éste está absolutamente privado de voluntad. El esclavo participa de nuestra vida, y no debe poseer virtud alguna más de la que le exige su esclavitud.

5. Análisis de la República por Aristóteles.

En el segundo libro de La Política, Aristóteles se propone un análisis de La República de Platón. El Estado es una asociación y como tal, para que su funcionamiento sea eficiente, la comunidad política debe necesariamente abarcarlo todo, o no abarcar nada. El suelo patrio, por lo menos, debe ser necesariamente común, porque la unidad del lugar lleva consigo la unidad de la ciudad. 
A la pretensión de Platón de mantener una propiedad comunitaria de hijos, mujeres y bienes (para los gobernantes y soldados), Aristóteles objeta que lo que es común al mayor número, es de hecho, objeto de menor cuidado, ya que siempre uno se ocupa más de las cosas propias, que de las comunes. El descuido de estos elementos daría al traste con el Estado. 
También sostiene Platón que el ideal supremo de una ciudad, es su unidad absoluta, lo que también es criticado por Aristóteles, quien alega que de ésa manera, ya no habría mas ciudad "El bien para cada cosa es lo que asegura su existencia"(pág. 69). Para Aristóteles, el mejor sistema es el que regía en ese momento, donde la propiedad era común, pero individual. Estaba distribuida para que cada uno se ocupara de la suya, obteniendo siempre así el mayor beneficio. Participar en las tareas de Estado es el mayor placer, pero (contra la idea de Platón) no lo es sin propiedad privada, por eso el mejor sistema, es el del la propiedad privada con uso común, ya que nada se puede hacer si se unifica la ciudad; sin duda debe haber entre la familia y la ciudad una unidad, pero no absoluta, el modo de atraer hacia la comunidad y hacia la unión del Estado, es mediante la educación.

Frente a la idea aristocrática de Platón que defendía que lo mejor sería la continuidad generacional de oficios, incluso en la comunidad política (seria conveniente que siempre estuvieran los mismos que por naturaleza estuvieran dotados para cada función en dicha función; incluso la de gobernar), Aristóteles, objeta que esto no puede ser, ya que los ciudadanos son naturalmente todos iguales, y, por tanto, todos deben tener igualmente el poder; según esta idea, el régimen que más se acomoda, es aquel en el que los gobernantes se retiran del poder en el que han sido desiguales, por turnos. Es decir establecer un turno de poder para la diferencia.
En cuanto a las disensiones, pleitos y otros vicios que Sócrates hecha en cara a las sociedades, Aristóteles afirma que se encontrarán todos ellos sin excepción en cualquier sociedad. Objeta a Sócrates que su idea, según la cual mediante la educación haría innecesarios en su República esos reglamentos de policía, de mercados y de otras materias, choca frontalmente con el hecho de no ocuparse de dar educación más que a sus guerreros. El deber del legislador es hacer dichoso a todo el Estado, pero todo no podrá ser dichoso cuando la mayor parte o algunos de sus miembros están privados de esa dicha.

La teoría socrática (heredada por Platón) del Estado parte de esta idea de que los conflictos sociales, jurídicos, etc. podrían eliminarse mediante la educación. Quien conoce el bien no hace el mal, afirmaba Sócrates. Pero, en realidad, -le reprocha Aristóteles- Platón tan sólo se ocupó de la educación de los Guardianes (filósofos). 

A propósito de Las Leyes de Platón, afirma Aristóteles que en toda materia de legislación, nunca deben perderse de vista los elementos más importantes que lo conforman, que son: el hombre y la tierra. En cuanto al tema de propiedad, esta debe ser bastante abundante como para poder satisfacer las necesidades de una vida sobria. Es un error el dividir los bienes en partes iguales y no establecer nada sobre el número de ciudadanos, lo más prudente es el limitar la población y no la propiedad, no dejarles que procreen sin limitación.

Aristóteles realiza en La Política una descripción detallada de numerosas constituciones. De entre todos los tipos de legislaciones que analiza, parece de suma importancia la de Faleas de Calcedonia, pues él ha sido el primero que asentó el principio de igualdad de fortuna (de oportunidades), indispensable para el buen orden dentro de la comunidad. La igualdad de oportunidades reduce el riesgo de disensiones civiles, si bien, no de manera completa, puesto que aquellos que eran superiores verán en el hecho de tener todos lo mismo injusticia y se irritarán al verse reducidos. El remedio, será la propiedad, el hábito de trabajo y la moderación, pero aquél que quiera encontrar la felicidad (eudaimonia) en sí mismo, deberá encontrarla por medio de la filosofía.
El ser ciudadano no depende del domicilio, ya que esclavos y extranjeros también poseen uno, tampoco proviene del derecho de entablar una acción jurídica, porque esto pueden hacerlo las personas que no son ciudadanos, la característica distintiva del ciudadano es que este goza de funciones políticas y judiciales, tanto como juez o magistrado, es decir que posee libertades políticas. Para Aristóteles no existe un solo modelo ideal de ciudadano como pretendía Platón en La República. La definición de ciudadano es relativa del lugar donde se la aplique, varía según la forma de gobierno. La obra común de todos los ciudadanos es la prosperidad de su Estado, sin importar las diferencias de los destinos de sus actos, así, la virtud del ciudadano se refiere exclusivamente a la relativa al Estado. Esto es lo que pensaba su maestro Platón, ahora bien, como el Estado se encuentra revestido de diferentes formas (según el tipo de gobierno que adopte), y el ciudadano puede ocupar además distintas funciones y cargos, la virtud del ciudadano no puede ser nunca una. No hay como en el hombre, en tanto hombre de bien, una sola virtud que domine. Así pues, hay una distancia entre el hombre de bien (hombre moral y éticamente bueno) y el ciudadano que posee o adquiere las virtudes políticas pertinentes. Teniendo en cuenta la república perfecta, donde cada ciudadano debe cumplir las funciones que le han sido confiadas, debe suponerse que, en ella, cada uno debe tener una función diferente según su virtud. De este modo, no puede existir identidad entre la virtud cívica, que puede variar según la función que cada uno desempeñe dentro de la república perfecta, y la virtud privada, que tiene que ser única y puede no encontrarse presente en todos los hombres. El buen ciudadano debe poseer las virtudes tanto de mando (la prudencia) como de súbdito (la obediencia), y contener así como virtud (areté) la ciencia, la fuerza del mando y la obediencia. Debe saber tanto obedecer como mandar a los que los obedecen, para que éstos realicen los trabajos que deben. En conclusión, el ciudadano es aquel hombre político, que es o puede ser dueño de ocuparse, tanto personal como colectivamente, de los intereses comunes y tiene participación en los asuntos públicos. 

El magistrado (gobernantes) digno de ejercer el mando, debe de contar con esta doble virtud, de buen ciudadano y de hombre de bien, y por esta razón, a los hombres destinados a ejercer el poder, es preciso educarlos de manera especial. Teniendo en cuenta esto, es lícito considerar que la virtud del ciudadano sea distinta que la virtud del hombre privado. Y ello supone una separación entre ética y política que no habría aceptado Platón ni en sus últimos escritos de Las Leyes.
Teoría de los gobiernos y de la soberanía:

La constitución no es nunca la constitución del “Estado ideal”, es más bien aquella que determina en todas partes la organización del Estado en relación con las magistraturas. El soberano es siempre el gobierno, por lo que es la constitución misma. Desde este punto de vista, Aristóteles diferencia dos tipos de constituciones. Según el interés que persigan, pueden ser:
· Constituciones puras: son las hechas en vistas del interés común, son “puras” porque practican rigurosamente la justicia.
· Constituciones impuras: sólo tienen en cuenta el interés individual los gobernantes, no son más que una corrupción de las buenas constituciones, están viciadas. 

Aristóteles divide igualmente las formas de gobierno en puras e impuras (que son las deformaciones de las formas puras), según persigan el interés de “uno” o “muchos”. Así, encuentra dentro de las formas puras de gobierno:
· La Monarquía: que es el gobierno de uno sólo, pero el mejor.
· La Aristocracia: que es el gobierno de una minoría conformada por hombres de bien.
· La República: que es el gobierno de la mayoría que cuida del orden justo. 

Y dentro de las formas impuras, están:
- La Tiranía: que es la que tiene como fin el interés personal del monarca. 

- La Oligarquía: que es la que tiene como fin el bien personal de los ricos. 
- La Demagogia: que tiene como fin el bien particular de los pobres. 

El fin del Estado debe ser siempre, no sólo la existencia material de todos los asociados, sino también su felicidad (eudaimonia) y su virtud (areté), constituyendo ésta última (como defendiera Platón) la primera preocupación del Estado, para que la asociación política no se convierta en una alianza militar, ni la ley en una mera convención.

La polis es la asociación del bienestar y de la virtud, para el bien de las familias y las diversas clases de habitantes, para alcanzar una existencia que se baste a sí misma. Los fines del Estado se hacen aquí más humanos que en La República de Platón, pues reconoce la felicidad como fin en sí mismo, independiente de la virtud que le corresponda a cada clase social.

El gobierno perfecto es aquel que procura a todos los ciudadanos el goce de la más perfecta felicidad, dividiendo a estos goces en tres diferentes clases: 
a) Los que están fuera de su persona y para gozarlos hay que alcanzarlos o bien se reciben.

b) Los que se disfrutan como bienes del cuerpo y 
c) Aquellos que se gozan en tanto son bienes del alma procurados por el propio sujeto. 
La felicidad consiste en la reunión de todos éstos, que pueden ser adquiridos y conservados mediante la virtud. La felicidad es patrimonio de los corazones más puros y de las inteligencias más distinguidas, siendo por lo tanto el estado más perfecto, el más dichoso y más próspero. 
La felicidad nunca puede estar acompañada del vicio, porque tanto el Estado como el hombre no prosperan sino a condición de ser virtuosos y prudentes, transformándose en el fin esencial de la vida de ambos el alcanzar este grado de virtud y hacer todo lo que ella ordene.
Para Aristóteles el Estado más perfecto es aquél en el cual cada ciudadano puede, gracias a las leyes, practicar lo mejor posible la virtud y asegurar su felicidad, adoptando el camino que le parezca mejor. Así, algunos se dedicarán a la política y otros a la filosofía. La felicidad sólo se encuentra en la actividad (energeia), pues sólo en ella se realiza la virtud, por lo cual es un error preferir la inacción al trabajo, siendo por lo tanto la actividad el asunto capital de la vida, en tanto buena vida.
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